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Afectividad y conciencia: la experiencia subjetiva de los valores biológicos 
 

Affectivity and consciousness: subjective experience of biological values 
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1 Facultad de Psicología, Fundación Universitaria Sanitas. Bogotá, Colombia. 
  

Resumen 

El objetivo del presente escrito es proponer un modelo teórico desde la neurociencia afectiva para abordar el problema del origen y función de 
experiencia consciente, para ello se parte de una pequeña discusión acerca del problema epistemológico, ontológico y metodológico que impli-
ca construir una explicación de la subjetividad, entendida esta como el atributo central y básico de la consciencia. Se continúa con la presenta-
ción de algunos de los fundamentos de la neurociencia afectiva, en especial se explora la propuesta de Jaak Panksepp, desde este punto de 
vista, la neurociencia afectiva resulta ser un marco conceptual relevante y actualizado para el abordaje de la naturaleza de la experiencia cons-
ciente. En este modelo se resalta el papel primordial, básico y biológico de los procesos afectivos, los cuales permiten una autoorganización de 
los parámetros neurodinámicos, a partir de la cual van emergiendo nuevos patrones de actividad orgánica que dan lugar a los diferentes tipos 
de subjetividades, estas experiencias subjetiva le permiten al organismo sentir los valores biológicos de su actuar en relación con las exigencias 
medioambientales. En el último apartado, se presentan algunas consideraciones, se discute sobre el uso desafortunado del concepto de incons-
ciente, el aporte a problemas de la bioética, y las implicaciones que esta aproximación podría tener para la sociedad en general y para la psico-
logía en particular. 
 

Palabras clave: conciencia, subjetividad, neurociencia afectiva, emociones, problema mente-cuerpo 
 

Abstract 

The paper aims is to propose a theoretical model from affective neuroscience to treat the problem of roots and functions of the conscious 
experience, the paper begins with a short discussion about the epistemological, ontological and methodological problem that implies to build a 
subjectivity explanation, understood this as the core and basic characteristic of the consciousness. It is continued with the presentation of some 
affective neuroscience principles, in especial is explored the Jaak Panksepp approach, from this point of view, the affective neuroscience result 
to be a relevant and updated conceptual framework to treat with the nature of conscious experience. The paper remarks the primordial, basic 
and biologic role of the affective process, which lets the autoorganization of the neurodynamics parameters, from which goes emerging new 
patrons of organic activity that result in the different subjectivities feelings, this subjective experiences lets to organism fell the biological values 
of its action in relation with the environmental challenges. In the last part, are presented some considerations, is discussed about the fortune-
less use of unconsciousness concept, the contribution to bioethical problems, and the implications of this approximation on the society in 
general and the psychology in particular. 
 

Keywords: consciousness, subjectivity, affective neuroscience, emotions, mind-body problem  

 
 

Introducción 
 

La pregunta de por qué y cómo tenemos un conocimiento 
consciente del mundo tiene una larga historia en la humanidad 
(León & Castro, 2010; Seager, 2007). En las últimas décadas la 
indagación por la conciencia ha vuelto a adquirir una gran 
relevancia para disciplinas como la psicología, la biología, las 
neurociencias, entre otras; sin embargo, aún no es claro cómo y 
para qué tiene lugar la conciencia (León, 2010). Para algunos 
este fenómeno nunca podrá ser explicado (Mc Guinn, 1991); 

para otros la explicación no es necesaria, ya que no hay tal cosa 
como experiencia consciente (Dennent, 1996); también hay 
quienes creen que con el tiempo se podrá dar cuenta de este 
fenómeno en términos de funciones neurales y algorítmicas; y 
por último, están quienes piensan que es necesario replantear el 
modelo epistemológico y ontológico desde el cual la concebi-
mos (Chalmers, 2010). El punto que se defenderá en el presente 
escrito es este último, y se propone al afecto como un suceso 
“fundamental” para comprender experiencia subjetiva.  
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La conciencia 
 

León (2010) propone que la conciencia es un atributo estre-
chamente relacionado con la vida y puede ser entendida como 
una capacidad emergente en los seres vivos que les permite 
sentir y conocer en primera persona los cambios suscitados en 
sus cuerpos por el devenir de sus transacciones con el entorno. 
Por otro lado, para Chalmers (2010) la palabra “conciencia” es 
un término ambiguo que hace referencia a dos clases de fenó-
menos: “los problemas fáciles” y “el problema duro”. Los 
primeros se refieren a los mecanismos de un sistema cognitivo 
y con el trabajo de las ciencias cognitivas y las neurociencias se 
llegará a su explicación. El problema duro refiere a la dificultad 
para explicar la subjetividad de la experiencia consciente (Chal-
mers, 2004, 2010). Para Seager (2007) “el centro del problema 
de la conciencia se enfoca sobre la naturaleza de la subjetivi-
dad” (p.10) y para que una teoría sobre la conciencia se consi-
dere completa debe dar cuenta del por qué y para qué existen 
las experiencias subjetivas; ésta teoría debería decirnos por qué 
las experiencias de los humanos y animales se acompañan de 
aspectos fenoménicos (Nagel, 1974). 

Para los modelos cognitivos que abundaron en los años 
90 la actividad consciente es uno de los aspectos humanos más 
elaborados, que permite reflexionar y actuar de forma volunta-
ria y que para su adecuado estudio es necesario apartarla de 
pasiones e interferencias afectivas, primitivas y propias de las 
bestias no humanas. Esta postura es esencialmente errada; la 
actividad consciente está inmersa en matices y valoraciones de 
tipo afectivo, necesarios para que nuestro actuar sea efectivo 
ante las demandas ambientales (León, 2010). Para Compi (2003, 
2007) “el pensamiento puro y exento de afecto no existe ni en 
la ciencia ni en la lógica formal, ni siquiera en las matemáticas” 
(p. 427), “los afectos no solo acompañan al pensamiento y al 
comportamiento sino que también en buena medida los guían y 
los organizan” (p. 430).	
  

 
La neurociencia afectiva y el carácter afectivo  

de la conciencia 
 

En los 80 Zajonc propuso que toda experiencia es en principio 
afectiva, ya que la interacción con el mundo es mediada por 
valoraciones implícitas realizadas a través de los sistemas afecti-
vos. Toda la información que un organismo procese, incluyen-
do la que se hace verbalmente accesible y reportable, debe ser 
significativa para sus propósitos de adaptación y supervivencia, 
procesos guiados y organizados por los afectos (Zajonc, 1980). 
Por ello, conocer las dinámicas y bases neurofuncionales que 
dan lugar a los diferentes afectos también podría indicarnos la 
dinámica a partir de la cual emerge la experiencia consciente 
(León, 2006, 2007). 

La experiencia emocional cumple un importante rol en el 
funcionamiento biológico de muchos de los seres vivos. Cuan-
do un animal es capaz de experimentar un estado afectivo, tiene 
una forma práctica de representarse el significado biológico del 
evento que desencadenó este afecto. Por lo tanto, la experiencia 
afectiva es un conocimiento directo de la realidad interna mien-
tras es afectada por las exigencias externas que permite la auto-
rregulación de la actividad incrementando la eficacia biológica 
(Buck, 1993).  

Adicionalmente, la emoción es un factor organizador de la 
conciencia, ya que en los procesos de evaluación afectiva se 
estructura el Yo (“self”) como una entidad continua y diferen-
ciada, donde el yo consciente resulta del sentir la actividad elec - 

 

 
Figura 1. Espacio multidimencional y arquitectura fractal de la 
experiencia consciente. 
 
troquímica del cuerpo (Damasio, 1999; Saarni, 1984). En este 
sentido, los cimientos de la experiencia subjetiva serían las 
emociones, en especial las emociones más primitivas o primor-
diales (Denton et al., 2009; Panksepp, 1998; Watt, 1998, 1999, 
2000). 

Los procesos afectivos regulan los procesos perceptivos, 
no hay contenido perceptual que no haya pasado primero por 
un etiquetamiento implícito de carácter afectivo. Estos etique-
tamientos afectivos tienen una aparición rápida e independiente 
de los procesos de evaluación cognitiva, con frecuencia son las 
primeras reacciones del organismo y, para los organismos más 
simples, son las acciones dominantes (Zajonc, 1980). Otras 
características de las reacciones afectivas son: 1) no se pueden 
evitar y no se puede escapar de ellas; 2) son irrevocables; 3) son 
básicas, evolutiva y adaptativamente; 4) son de difícil verbaliza-
ción; 5) no dependen de cogniciones y pueden venir separadas 
desde el contenido explícito, muchas veces no recordamos qué 
ocurría en las situaciones pero sí cómo nos sentíamos hacia 
ellas.  

En la comprensión de los mecanismo que rigen el funcio-
namiento afectivo, ha sido de gran relevancia el aporte de la 
neurociencia afectiva, la cual se ha enfocado en el estudio de las 
bases neurales de los afectos; el primero en usar este término 
fue Jaak Panksepp en 1990, otros autores importantes fueron 
Davidson, Jackson, y Kalin (2000) y Davidson y Sutton (1995) 
quienes resaltaron la distinción entre la neurociencia del afecto 
y la neurociencia comportamental y cognitiva, ya que estas 
olvidaban aspectos fundamentales de la mente humana. 
 

Los aportes de Panksepp: las emociones básicas y su 
aspecto subjetivo 

 
Dentro de la aproximación neurobiológica a las emociones y 
sus componentes subjetivos, Panksepp (2003) menciona que 
los sentimientos afectivos son procesos neurobiológicos distin-
tos en términos anatómicos, neuroquímicos, etológicos y subje-
tivos. Poseen un valor subjetivo que ayuda a los organismos a 
hacer elecciones conductuales, tales como encontrar comida 
cuando se está hambriento, agua cuando se siente sed, calor 
cuando hay frío y compañía cuando se está solo o lujurioso 
(Paksepp, 2003). Los procesos afectivos proveen valores orgá-
nicos naturales que sirven como conductores del comporta-
miento, los cuales deben ser sentidos de forma subjetiva y en 
primera persona para que puedan cumplir con su papel de guiar 
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el comportamiento. Las emociones se forman a partir del fun-
cionamiento de circuitos neuronales y sistemas bioquímicos 
específicos, los cuales determinan las tendencias de acción y de 
cuya interacción dinámica con los sistemas de representación 
del yo emergen todas las posibles experiencias subjetivas (Pank-
sepp, 1998).  

La construcción de las experiencias conscientes parten del 
funcionamiento de un grupo de sistemas afectivos, desarrolla-
dos a partir de dinámicas evolutivas; cada uno de ellos puede 
ser caracterizado dentro de un grupo de tendencias de acción, 
sistemas neuronales, de neurotransmisores, hormonales y expe-
riencias subjetivas. Desde esta perspectiva, la aplicación de la 
neurociencia afectiva al estudio de la conciencia se debe realizar 
siguiendo los siguientes supuestos: 

a) La subjetividad de las emociones. No es posible abor-
dar las emociones sin tener en cuenta la experiencia afectiva y 
su rol en la regulación del comportamiento. Para explicar por 
qué las emociones llevan a los organismos a comportarse como 
lo hacen, es importante saber qué experiencias pueden estar 
teniendo estos; solo así podremos comprender qué motiva a un 
animal a evitar un estimulo nocivo o a acercarse a uno apetito-
so. Los sentimientos de las emociones son una fase de la activi-
dad neurobiológica y constituyen el sistema motivacional pri-
mario del comportamiento humano” (Izard, 2009). 

b) Función biológica de los afectos. Los sistemas afecti-
vos se han desarrollado para permitir la adaptación a las exigen-
cias ambientales. El papel de las emociones y por tanto de sus 
aspectos subjetivos, es propiciar medios implícitos y estereoti-
pados para fomentar la adaptación de los organismos a un 
ambiente desafiante. Sin experiencias conscientes no sería 
posible adaptarnos a las exigencias ambientales, porque no 
habría motivación alguna para mover nuestro cuerpo hacia 
algún objeto. Sin conciencia no habría por qué aprender, inter-
actuar con otros, comer, abrigarnos, buscar conocimiento e 
incluso educarnos; sin conciencia no tendría sentido vivir, ya 
que los únicos que tienen como objetivo mantenerse con vida 
son los sistemas biológicos. 

c) Carácter innato de las emociones. Las emociones 
básicas no se aprenden ni adquieren con la experiencia, son el 
reflejo de tendencias neurodinámicas seleccionadas por la evo-
lución de las especies y transmitidas genéticamente. Ellas emer-
gen de la autoorganización durante el desarrollo de los sistemas 
neurocorporales. Es importante tener en cuenta los nuevos 
aportes de la epigenética y de los endofenotipos para compren-
der cómo es que de la disfunción en estos procesos autoorgani-
zativos emergen formas desadaptadas de sentir y comportarse, 
las cuales solemos llamar “alteraciones mentales”. 

d) Aproximación evolutiva. La única forma de estudiar y 
comprender las emociones, incluyendo su componente subjeti-
vo, es por medio de una aproximación evolutiva que nos permi-
ta reconstruir la forma como se han construido los afectos a 
través de una historia de cambios y adaptaciones filogenéticas y 
ontogenéticas. Vigotsky (1979) propone que el análisis psicoló-
gico no debe hacerse solamente sobre las fases finales o pro-
ductos del desarrollo, sino desde su origen y a través de las 
fases o etapas de su desarrollo y evolución. Una aproximación 
evolutiva sugiere que las emociones son una extensión evoluti-
va de los mecanismos de homeostasis; que la cognición es una 
extensión de la emoción, y que el cerebro está organizado para 
hacer la integración entre homeostasis, emoción y cognición 
(Watt, 2005). En este sentido, los procesos homeostáticos les 
permitirían a los organismos organizar sus comportamientos 
para mantener el equilibrio fisiológico de sus sistemas, mientras 

que los procesos emocionales cumplirían un papel más elabo-
rado como anticipadores de las consecuencias ambientales 
suscitadas por el comportamiento.  

e) Aproximación desde los sistemas dinámicos. La expe-
riencia subjetiva refleja el funcionamiento dinámico del sistema 
neural, endocrino e inmune, en el que cada estado subjetivo 
puede ser modelado como un atractor complejo constituido a 
través de la historia del organismo (ver figura 1). El sistema 
nervioso es un sistema caótico que se autoorganiza y desde cuya 
actividad autoorganizativa emergen patrones de funcionamien-
to que se configuran en sensaciones, sentimientos y comporta-
miento intencional. De esta forma, la subjetividad no solo surge 
a partir del caos, sino que también se configura dentro de un 
sistema intencional autoorganizado. La conciencia surgiría así 
en medio de bifurcaciones, atractores, formación de clases por 
generalización y estados de transición (Freeman, 2000). 

f) Aproximación neural. La naturaleza subjetiva de la 
conciencia y su connotación afectiva es el resultado del funcio-
namiento del sistema nervioso, el cual se ha desarrollado con el 
fin de procesar la información relevante para los fines de adap-
tación y supervivencia. En este sentido, el cerebro solo procesa 
información que es significativa dentro de una jerarquía de 
valores biológicos, sociales y personales (Watt, 1999a). De esta 
forma, los circuitos neurales que dan lugar a los comportamien-
tos estereotipados, propios de cada emoción, son los mismos 
implicados en la experiencia subjetiva que se adjunta a estos 
despliegues afectivos. 

g) Existen homologías entre las especies. Los estados 
afectivos no son exclusivos de los seres humanos, sino que son 
parte de los sistemas desarrollados a través de la historia evolu-
tiva de las especies. De aquí que el estudio de la conciencia 
puede ser realizado investigando el funcionamiento de estos 
sistemas en especies cercanas. Para Panksepp (2004), la con-
ciencia afectiva es una función intrínseca del cerebro, comparti-
da homólogamente por todas las especies mamíferas.  

Los sentimientos afectivos son generados por el cerebro 
como experiencias fenoménicas en las que se les asigna un valor 
biológico positivo o negativo, organizadas en deseables (va-
lencia positiva), e indeseable (valencia negativa), las cuales 
estarían organizadas en dinámicas neuroquímicas, en especial 
con la función de estructuras mediales, tales como la sustancia 
gris periacueductal (SGP). De esta forma, los mecanismos 
neurales que dan lugar a las experiencias psicológicas son direc-
trices muy importantes para determinar lo que los humanos y 
animales hacen. De estas tendencias se desprende la “ley del 
afecto”, la cual indica que las recompensas y castigos solo fun-
cionan en la medida en que cambian la forma como los anima-
les se sienten afectivamente. Estas dinámicas se configurarían 
en emociones primarias, las cuales constituyen los aspectos más 
importantes de nuestras vidas mentales, e intrínsecamente nos 
ayudan a anticipar el futuro (Panksepp, 2011).  

Jaak Panksepp (1998, 2004, 2005, 2011) propone que exis-
ten siete sistemas afectivos: la búsqueda, la ira, el temor, el deseo 
sexual, el cuidado del otro, el pánico/ aflicción y el juego. En la tabla 1 
se hace un resumen de las principales áreas cerebrales y siste-
mas de neurotransmisores implicados en cada uno de ellos.  

La búsqueda es un sistema motivacional apetitivo encarga-
do de suscitar sensaciones de euforia y energía y que promueve 
la exploración y la búsqueda de recursos faltantes, necesarios 
para vivir. Su hipoactivación se relaciona con trastornos como 
la depresión, y la hiperactivación con manías y síntomas psicó-
ticos; adicionalmente, estaría implicado en todos los trastornos 
de abuso de drogas (Panksepp, 2011).  
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Tabla 1. Resumen de los factores neuroanatómicos y neuroquímicos que contribuyen a la construcción de las emociones básicas dentro del 
cerebro mamífero. 
 

Neuromoduladores clave 
Sistema emocional básico Áreas clave del cerebro 

Dopamina Glutamato Opioides Otros 

Búsqueda 
Sistema de expectativas (reforzante) 

Núcleo acumbens, ATV, salidas me-
solímbicas y mesocorticales, Hipotálamo 
lateral, SGP 

(+) (+) (+) Neuotestina (+) 
Orexinas (+) 

Otros péptidos 

Ira 
Enojo (aversivo) 

Amígdala medial al BNST, 
Hipotálamo medial y perifornical a la 
SGP 

 (+)  Sustancia P (+) 
Ach (+) 

Temor 
Ansiedad (aversivo) 

Amígdala central y lateral al hipotálamo 
medial y SGP dorsal 

 (+)  DBI 
CRH 
CCK 

Alfa-MSH 
NPY 

Deseo sexual 
Sexualidad (reforzante) 

Amígdala cotico-medial, BNST,  hipo-
tálamo preóptico y ventromedial y  SGP 

   Esteroides (+) 
Vasopresina 
Oxitocina 
LH-RH 

CCK 

Cuidado del otro 
Crianza (reforzante) 

Cíngulo anterior, BNST, área preóptica, 
VTA a SGP ventral 

(+/-)  (+/-) Oxitocina (+) 
Prolactina (+) 

Pánico 
Aflicción, angustia por separación 

Cíngulo anterior, BNST, área preóptica, 
tálamo dorsomedial a SGP dorsal (cierra 
el circuito para el dolor) 

 (+) (-) Oxitocina (-) 
Prolactina (-) 

CRH (+) 

Juego 
Júbilo 

Diencéfalo  dorso-medial, área parafasi-
cular, SGP ventral 

 (+) (+/-) Ach (+) 
Canabinoides 

Los signos positivos indican excitación de procesos y los negativos su inhibición. VTA, área tegmental ventral; SGP, sustancia gris periacue-
ductal; BNST, núcleo de la cama de la estría terminal; Ach, acetilcolina; DBI, inhibidor de la unión del diazepan; CRH, hormona liberadora de 
conticotropina; CCK, colescitoscinina; alfa-MSH, hormona estimulante del melanocito; NPY, neuropeptido Y; LH-RH, hormona liberadora de 
la hormona luteinizante.  Tomado de Panksepp 2004 y 2011. 
 

La ira es un sistema que intermedia los sentimientos de 
enojo y frustración. Por lo general es suscitada por el impe-
dimento en la ejecución de una acción deseada o por una ame-
naza a los recursos vitales o al territorio. Este sistema suele ser 
za a los recursos vitales o al territorio. Este sistema suele ser 
antagónico al de búsqueda, ya que los animales no tienden a 
atacar durante los eventos que son reforzantes. La ira conlleva a 
una alta activación del sistema autónomo simpático y suele estar 
asociado positivamente con el sistema del temor.  

El sistema del temor permite a los animales escapar o huir 
de los posibles eventos peligrosos. Una de las estructuras que 
más se ha vinculado con este sistema es la amígdala, ya que ella 
permite generar aprendizajes asociativos entre amenazas incon-
dicionadas y condicionadas. Al igual que la ira, este sistema 
requiere de una respuesta neuroendocrina específica, la cual se 
facilita por la activación del eje hipotálamo/ hipófisis/corteza 
adrenal, el cual coordina los cambios viscerales asociados con la 
ansiedad. 

El sistema del deseo sexual es uno de los que más presenta 
diferencias relacionadas con el sexo. Donde en las hembras los 
estrógenos facilitan la liberación de oxitocina en el sistema 
nervioso central, la cual a su vez media la disposición sexual. 
En los machos en cambio, la búsqueda sexual es mediada por la 
arginina-vasopresina, la cual es incrementada por la testostero-
na. Los péptidos que median la atracción sexual también parti-
cipan en la modulación de las conductas de vinculación social 
parentales.  

El cuidado del otro tiene una función primordial en los 
mamíferos: está involucrado con la motivación de los padres 

para mantenerse cerca de sus crías y así generar en ellos un 
sentimiento de seguridad y confort. Se relaciona con sensacio-
nes de ternura, conexión con el otro, seguridad, motivación 
para la protección. Este sistema estaría sobreexcitado al final 
del embarazo, cuando disminuyen los niveles de progesterona y 
aumentan los de estrógenos, prolactina y oxitocina. Durante las 
interacciones que resultan reforzantes y que generan una fuerte 
sensación de seguridad y confort también se liberan opiodes 
endógenos, importantes en el mantenimiento y promoción de 
las conductas de cercanía. 

La angustia por separación se relaciona con los sentimientos 
de tristeza, soledad, aflicción y dolor que resultan de la separa-
ción desde la fuente de cuidado. Este sistema se encarga de 
suscitar comportamientos como el llanto, las expresiones facia-
les de dolor y angustia y la búsqueda del consuelo y cuidado 
por parte de los otros. Estas otros. Estas sanciones y conduc-
tas son inhibidas por la administración de opiodes, oxitocina y 
prolactina. 

Con el juego los mamíferos exhiben conductas como las ri-
sas y la aproximación a las situaciones generadoras del juego. Se 
asume que este sistema se relaciona con sensaciones de bienes-
tar, júbilo y alegría. El juego presenta una estrecha relación con el 
sistema dopaminérgico de la búsqueda y dependería estrecha-
mente del contacto físico, como en el caso de las cosquillas. 
Estaría vinculado con el aprendizaje social y en especies prima-
tes con el desarrollo epigenético de sistemas complejos de 
comunicación, como los de neuronas espejo (Panksepp, 2011; 
Ramachandran, 2011). 
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El nacimiento de la subjetividad 
 

Las imágenes construidas por las estructuras que mapean el 
cuerpo constituyen una entidad unificada capaz de sentir, la que 
Damasio (1999, 2010) denomina “protoyo”. Los productos más 
elementales del protoyo son los sentimientos primordiales, 
postulados por Denton (2006, 2009) como los elementos subje-
tivos que acompañan las acciones instintivas. Estas emociones 
estarían relacionadas con tendencias que contribuyen al mante-
nimiento de la homeostasis (Damasio, 2010). Dentro de estas 
emociones, Denton destaca la sed por líquidos, hambre por 
comida, hambre por oxígeno, dolor, excitación sexual y orgas-
mo, sensaciones que acompañan el impedimento de la actividad 
visceral como la defecación y la micción, deseo de dormir, 
hambre por minerales, evitación de cambios en la temperatura 
central del cuerpo, entre otras. Todos estos afectos comparten 
dos constituyentes esenciales: 1) poseen una sensación específi-
ca que, en caso de deficiencia de un recurso vital, genera un 
intenso sentimiento aversivo que moviliza al organismo para 
una rápida y apremiante búsqueda e ingesta del recurso faltante, 
experimentando ahora, intensas sensaciones de gratificación y 
recompensa, y 2) generan una intención persuasiva y dominante 
para realizar las acciones que conlleven a la satisfacción de esta 
emoción. Estas dos condiciones hacen que las sensaciones 
generadas durante los afectos primordiales permeen y dominen 
el contenido de la mente consciente, de tal forma que adquieren 
un poder plenipotenciario sobre el comportamiento. 

Estas emociones al ser intrínsecamente subjetivas, son los 
mayores componentes de los procesos conscientes (Denton, 
2009). Estos afectos nos darían una experiencia directa de tener 
un cuerpo viviente, la cual se constituiría en el sentimiento más 
básico y profundo de nuestra existencia. La emergencia del Yo 
primordial dependería estrechamente de la actividad de circui-
tos del tallo cerebral, los cuales representan el cuerpo mismo 
mientras es afectado por el contexto en que se desenvuelve. Un 
ejemplo humano de esta conciencia primaria son los niños con 
“hidranencefalia”, alteración en la que los hemisferios cerebra-
les se reabsorben durante el periodo fetal dejando lugar solo al 
tallo y el hipotálamo (Damasio, 2010). Estos niños presentan 
comportamientos que podrían indicar que sienten emociones 
primordiales y que poseen un Yo subjetivo, muestran patrones 
de sueño-vigilia, se ven alertas y atentos a los estímulos que son 
de su preferencia, responden a objetos, rostros y sonidos fami-
liares, demuestran preferencia por estímulos que les generaron 
placer antes y rechazo por aquellos que les generaron daño 
(Merker, 2007).  

Según Damasio (1999), el Yo nuclear surge a partir de cir-
cuitos convergentes que representan la relación entre el protoyo 
y el mundo. El Yo-nuclear constituye la conciencia nuclear, que 
es un conocimiento del aquí y el ahora, sin imágenes del pasado 
ni del futuro. Hace parte de una personalidad sin identidad, ya 
que existe una unidad en la forma de sentir el mundo y en las 
tendencias de acción hacia este mundo sentido, pero no hay 
acompañamiento por representaciones simbólicas que permi-
tan generar un idea explícita de sí mismo (Damasio, 2010). Es 
una conciencia primitiva presente en todos los mamíferos, y es 
continua y permanente sin importar el estado de vigilia del 
organismo. Por otro lado se encuentra la conciencia ampliada, 
la cual se presenta en diferentes grados, dependiendo de proce-
sos como memoria, atención, lenguaje y estrategias de razona-
miento. Por medio de la conciencia ampliada podemos hacer 
planes y prever hechos, no es temporalmente dependiente y en 
su forma más elevada es exclusiva de los humanos (Damasio, 

1999). Esta es la conciencia de mayor alcance; implica la expe-
riencia de un pasado vivido y un futuro anticipado y planifica-
do, también hay identidad, la cual permite que aparezca el Yo-
autobiográfico, basado en la conciencia explícita de sí mismo 
(Damasio, 2010).   

 
Los mapas complejos de la conciencia 

 
Para Izard (2009), dividir  los procesos mentales en dos domi-
nios (consciente e inconsciente) podría ser la mayor sobresim-
plificación en la ciencia psicológica actual. Para Izard no es 
prudente continuar hablando de inconsciente, “este puede ser 
un término mal definido y potencialmente engañoso” (Izard, 
2009, p. 17). La creencia en la existencia de contenidos incons-
cientes puede ser equívoca, ya que si una persona no puede 
verbalizar la información que le es presentada, ello no indica 
que estos contenidos sean inconscientes, ya que el reporte 
verbal no es más que una de las formas de expresar los eventos 
conscientes. Tomar como único indicador el reporte verbal nos 
lleva a descartar las experiencias conscientes y subjetivas de los 
niños, animales no humanos, pacientes con disfunción cerebral 
y estados mentales no mediados por lenguaje. El lenguaje brin-
da nuevas posibilidades en el tipo de experiencias subjetivas al 
igual que otros procesos cognitivos, dando lugar a órdenes de 
complejidad variable entre cada acto mental. Procesos como 
atención, funciones ejecutivas, control inhibitorio y memorias 
crean un juego dinámico que da forma al paisaje de experiencias 
subjetivas que podemos tener (ver figura 1). El desarrollo de 
teorías y técnicas que permitan examinar la influencia de las 
emociones en los diferentes niveles de conciencia ayudaría a 
reducir el número de procesos psicológicos que son relegados 
al concepto ambiguo de inconsciente (Bechara et al., 2000; De 
Martino et al., 2006; Izard, 2007; Izard et al., 2008; Lerner & 
Tiedens, 2006). 

La hipótesis que la mente se divide en instancias conscien-
tes e inconscientes también ha sido mantenida por la falsa 
creencia que las acciones automáticas y estereotipadas son 
necesariamente inconscientes. Sin embargo, que un comporta-
miento sea automático no lo hace carente de experiencia subje-
tiva y por lo tanto no lo hace inconsciente. Adicionalmente, si 
retomamos la hipótesis de que los eventos mentales deben 
tener una función biológica, el inconsciente no parecería tener 
ninguna clara; un evento que no pueda ser sentido no sería 
relevante para coordinar repertorios conductuales adaptativos. 
Por lo tanto, considerar la conciencia como un fenómeno 
gradual podría ser de mayor utilidad para comprender el fun-
cionamiento de la mentalidad humana (Izard, 2009). La con-
ciencia y subjetividad son fenómenos gradual-mente emergen-
tes que se construyen en la estructura de los afectos (Compi, 
2003).  

No obstante, el modelo gradual de la consciencia no es un 
buen reflejo de la realidad y conlleva a ciertas imprecisiones 
para interpretar datos del desarrollo, la clínica y la etología. Un 
modelo más adecuado es tomar la conciencia como un mapa 
complejo determinado por el interjuego de diferentes sistemas 
afectivos y sensoriales que proporcionan los contenidos a las 
experiencias subjetivas.  

En la figura 1 se modela la conciencia como mapa com-
plejo que emerge a partir de la evolución de un sistema dinámi-
co no lineal y autoorganizado. En este mapa no se refleja la 
gradualidad de la conciencia sino un espacio compuesto por 
múltiples dimensiones (X, Y, Z y N), cada una de ellas reflejan-
do parámetros biológicos. Cabe resaltar que en la evolución del 
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sistema emergerían nuevas dimensiones, las que compondrían 
los parámetros psicológicos, sociales y culturales. De esta forma 
obtendríamos una conciencia cuyos contenidos estarían organi-
zados en un mapa complejo, en el que las experiencias más 
primitivas estarían relacionadas con los afectos primordiales y 
las más complejas con los afectos socioculturales. En este or-
den de ideas, el origen de las experiencias fenoménicas sería un 
patrón atractor resultante del funcionamiento de sistemas 
homeostáticos; la diferencia entre diversos contenidos fenomé-
nicos estaría relacionada más con la cualidad resultante del flujo 
dinámico y autoorganizado que con la cantidad de atributos o 
elementos. 

 
Algunas implicaciones de una teoría afectiva 

 de la conciencia 
 
1. La mente consciente se encuentra estrechamente liga-

da a la vida y a los mecanismos de regulación biológicos. Tener 
experiencias subjetivas es una capacidad que aumenta las pro-
babilidades de adaptación.  

2. La conciencia no es un producto de alto orden. Por 
ello, procesos como el lenguaje, atención selectiva, memoria de 
trabajo y funciones ejecutivas no pueden seguir siendo conce-
bidos como condiciones necesarias de la conciencia.   

3. La mente de los animales no humanos se hace más 
cercana a la de los humanos. El análisis comportamental y 
neurofuncional nos permitiría reconstruir los mapas topológi-
cos de la conciencia de diferentes especies. 

4. No es posible continuar con una teoría dicotómica de 
la mente (consciente vs inconsciente). 

5. La experiencia subjetiva tiene un rol causal sobre los 
comportamientos, y en esta medida debe ser incluidas dentro 
de los paradigmas explicativos de la psicología. Una psicología 
que prescinda de la experiencia subjetiva está condenada a ser 
incompleta. 

6. Diferentes discusiones bioéticas pueden ser nutridas 
desde esta aproximación, como dictaminar el inicio y fin de la 
vida y el uso de animales en las prácticas comerciales, científicas 
y recreativas. 

 
Conclusiones 

 
De acuerdo con lo planteado en este escrito, la conciencia 
puede concebirse como un mapa complejo y continuo de las 
valoraciones de la relación del yo con el mundo, las cuales son 
corporizadas en un espacio multidimensional y dinámico in-
herente al funcionamiento biológico del organismo. La expe-
riencia subjetiva es interdependiente de los procesos afectivos y 
se habría desarrollado para cumplir con tres funciones biológi-
cas básicas: a) permitir un ajuste a las exigencias del medio; b) 
anticiparse a las consecuencias positivas o negativas de las 
acciones que ejecutará, y c) ganar un mayor control sobre el 
ambiente diferenciándose de este y manipulando sus propios 
estados internos. Por medio de esta aproximación es posible 
crear un marco epistemológico desde el cual interpretar los 
hechos psicológicos. 
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